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Los aniversarios de personajes ilustres siempre nos han servido de
justificado pretexto para intimar con los protagonistas, y 250 años -
todo un cuarto de milenio- reclaman al menos eludir los tópicos habi-
tuales de la recreación anecdótica.
Las obras que W.A. Mozart compuso para la flauta, merecieron a lo
largo de los siglos XIX y XX muy diferentes apreciaciones y el interés
que suscitaron los conciertos entre artistas y agrupaciones sinfóni-
cas para su transmisión pública, no ha sido valorado lo suficiente
hasta la actualidad.
Si la singularidad artística de Mozart fue ensalzada por los primeros
románticos, en función de esa imagen arrebatada e idealista que qui-
sieron compartir, no revelaron ese mismo entusiasmo por gran parte
de su colosal producción, entre otros motivos porque la música no
era “actual”, al igual que las obras de Bach, Telemann, Händel y los
grandes maestros de siglos anteriores, actitud que hoy no sería
entendida sin la suficiente información. Una consideración diferente
tuvo las representaciones completas de sus óperas y la ejecución
aislada de oberturas y arias, en perfecta correspondencia con la
moda belcantista dominante, además de ejecuciones, en muchos
casos sólo movimientos sueltos de obras escritas para el violín y el
piano. Habrá que remontar hasta la segunda mitad de este apasio-
nado siglo para observar los primeros intentos de recuperación del
repertorio “olvidado”.
Un repaso a cualquier programa de concierto de las incipientes
sociedades filarmónicas europeas hacia 1825 revelan claramente
sus apetencias estilísticas: Sinfonías de Haydn, algún concierto para
piano de Beethoven, Dussek, Oberturas de Rossini, Weber y el pro-
pio Mozart, abundante música vocal, así como arreglos y diferentes
transcripciones de obras para violín o piano, como las indicadas por
Antonio Arias en su artículo “La obra para Flauta de Mozart” en la
revista Quodlibet, nº26, junio de 2003.

El concierto en Sol, aunque fue un encargo de Ferdinand DeJean,
posiblemente se ejecutó por primera vez  en la fiesta de cumpleaños
de “Nanerld”, hermana del compositor, el 26 de julio de 1777, a juz-
gar por la información de J.F. von Schiedenhofen en el diario de la
ciudad de Salzburgo. Las fechas de las ediciones de los conciertos
rondan el final del siglo XVIII y comienzos del siguiente: 1803 para el
concierto en Sol y aunque Constance Mozart realizó todo tipo de ges-
tiones con los editores Breitkopf & Härtel para dar a conocer gran
parte de la música de su marido, no parece que estos conciertos se
integraran en los catálogos, ni siquiera haciéndolos pasar como
obras para piano, como sí sucedió con el Adagio y Rondo KV 617.

La corriente renovadora de la flauta en Europa tuvo hacia 1860 en la
ciudad de Dresde y su conservatorio un indiscutible pionero con
Moritz Fürstenau (1824-1889), hermano de Anton. No sólo reafirmó el
nuevo sistema de flauta (Böhm) sino que se adelantó en muchos
años al paradigmático conservatorio parisino en aspectos como la
inclusión de obras de J.S. Bach (1879) y conciertos de Mozart (1876,
1884 y 1886) en sus programas de examen, que en París no se escu-
charían hasta 1918 (1er. movimiento del concierto en Re), siendo pro-
fesor en calidad de interino L. Lafleurance. Posteriormente aparece-
rían estos conciertos como obras obligadas en 1929,1935 y 1938. 
Las cadencias compuestas expresamente para los conciertos, fue-
ron asimismo el objetivo creativo de singulares artistas como
Reinecke (concierto para flauta y arpa), J. Andersen, J. Donjon (con-
cierto en Re) y Paul Taffanel.
La llegada de P. Taffanel (1844-1908), al Conservatorio Nacional de
París (1893) como profesor de flauta, supuso un revulsivo considera-
ble en la mentalidad docente, que incluía la vuelta al trabajo de obras
como los conciertos de Mozart, olvidados durante cincuenta años
mientras que los de J.L. Tulou habían sido habituales, nde la Société
d´Instruments à Vent (1879), venía manifestándose de forma habi-
tual. A. Hennebains (1862-1914) Interpretó en París a finales de enero
de 1880 el concierto en Re y en abril de 1927 M. Moyse junto a L.
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Laskine ejecutaron el concierto para flauta y arpa en la sala “Maison
Gaveau” de París. Al poco tiempo, 1930, realizaría la primera graba-
ción francesa –Columbia Gramophon Co. Ltd.– del concierto en Re,
dirigido por Piero Coppola y más tarde la del concierto para flauta y
arpa (1931) y el de Sol (1937).

En España la actividad concertística a modo de sinfonismo mantenía
el retraso habitual respecto a Europa. Fue en 1859 cuando se empe-
zaron a oir las primeras obras sinfónicas de Mozart, merced a la
sociedad musical fundada por F.A. Barbieri y más tarde por iniciativa
de la Sociedad de Conciertos de Madrid y la Orquesta Arbós. Ya a
finales de siglo según recoge la Estadística del Teatro Real, diario ela-
borado por Francisco González Maestre –flautista del mismo–,  las
óperas de Mozart llegaron a ser muy habituales. 
No he podido conocer si hubo alguna ejecución de los conciertos
para flauta con anterioridad a 1930 pero sí que se volvió a las obras
de los maestros del siglo XVIII, como la aplaudida interpretación que
hizo de la Suite en Si menor de J.S. Bach González Maestre a princi-
pios de 1900. 
Habrá que asistir al cuarto concierto del ciclo organizado por Unión
Radio en el Teatro Monumental Cinema de Madrid, para escuchar el
concierto en Re, posiblemente estreno en España, interpretado por
Manuel Garijo el 31 de enero de 1933 y posteriormente el 15 de octu-
bre de 1942 en el Teatro Gayarre de Pamplona, con la orquesta Santa
Cecilia dirigidos por Enrique Jordá.
René Leroy interpretó con la Orquesta Nacional de España el 20 de
abril de 1951 el concierto en Re, dirigido por Ataulfo Argenta. Con
este director, el 22 de junio de 1953 J. P. Rampal junto a N. Zabaleta
interpretaban en el Palacio de Carlos V de Granada el concierto para
flauta y arpa, dentro de la II edición del Festival de Música de
Granada. Rampal volvería en 1972 con la ORTF el 30 de junio para
ejecutar el concierto en Sol.
El 15 de noviembre y el 13 de diciembre de 1957, R. López del Cid
junto a Marisa Robles ofrecieron el concierto para flauta y arpa con
la ONE, dirigidos por Argenta y el 28 de febrero de 1964, dirigido por
R.Frühbeck, el concierto en Re.
La Flautista Eleanor Shaffer fue muy habitual en nuestro país desde
los años cincuenta.  Aparece con la ONE  el 2 de marzo de 1956 inter-
pretando el concierto en Sol bajo la dirección de Efrem Kurtz. El 2 de
julio de 1958 actuó junto a la orquesta de cámara de Stuttgart dirigi-
dos por K. Münchinger interpretando el concierto en Sol. El lugar fue
el Palacio de Carlos V de Granada, dentro de la VII edición del
Festival de Música de Granada. Se la volvería a escuchar en Bilbao
durante 1959. Entre los días 25 a 27 de marzo de 1960 interpretó el
concierto en Re, con la ONE y Mario Rossi como director. Los días 6
a 8 de junio de 1969 con Zabaleta ofrecieron el concierto para flauta
y arpa, ONE, R.Frühbeck y, desde el 14 al 16 de abril de 1972 el mismo
concierto pero dirigidos en esta ocasión por H. Schmidt Isserstedt. 
El 11 de noviembre de1967 José Timoteo Franco interpretó el concier-
to en Sol en el Teatro Lope de Vega de Sevilla, con la Orquesta Bética,
dirigidos por Marçal Gols. 
En la Sociedad Filarmónica de Bilbao actuaron los flautistas Juan
Carceller (1943), Christopher Hyde-Smith (1968), Alain Marión (1964),
J.P. Rampal (1952, 1960,1969), y Eleaine Shaffer (1959) sin que haya
encontrado hasta el momento la certeza de que interpretasen algún
concierto de Mozart. 
Tras estos años, la puesta en programa de los conciertos de Mozart
ha sido muy habitual en las orquestas de toda Europa y su presencia
en España durante todo el siglo XX está aún por desvelar.
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